
Año XXV D I A R I O D E D A N O C H E . NUM. 7040 

I ^ j c e o l o s d © s u s o x - l o l o i i L . 

OAR.TAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres mesea, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
'í)0 id.—EXTiíANJERO, tres meses, 11'25 id. 

Un suscrición empezará & contarse desde 1." y 16 de cada mes. 

I V á t n e r - o s « i i e l t o s 1 5 o é i i t l m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. • 

/ 

HURTES 20 DE EIIEIS1188S. 

O o x i d l o l o x i e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La R 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comanicados, conserva el derecli 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No so devuee 
ven los originales. 

Aiiuiiolos á p r e c i o s oon-venoloiiales. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

Suscrición abieita por las alum-
nas del Colegio de la Virgen de la Ca­
ridad, dirigido por D.» M. Teresa Al-
daylurriaga y Viudes, para aliviar las 
desgracias causada^ en las provincias 
de Málaga y Granuda, por los terre­
motos. 
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La Directora y Auxiliaies 
D.a Carlota Llamusi y Cerda 

» Julia Llamusi yKlerdá 
» Concepción Oliva y Ruiz 
«Franc i sca Alfonso y Jor-

quera 
» Pura Alfonso y Jorquera 
» Francisca Obradors y Abril 2 
» Antonia Obradors y AbñT, 2- •» 
)) ElviraRodriguez y Caro 3 » 
» Enriqueta Rodriguez Caro 50 » 
» Maria Rodriguez Caro » 50 
» Patrocinio Garcia y Marín 4 » 
» Josefa Abad y Hospital » 50 
. M . L .O. 4 » 
» Carmen Moneada y Mofeoo 4 » 
» María Roldan y Aréválo 4 » 
» Maria Cano y Cano 2 50 
p Isabel Cabeza y Díaz 4 » 

» M.a Dolores 'Martinez-r^ , 
Salas y Aldaytnrriaga 

» Lasra Font i 
» M.» Josefa López Menpez 
» Adela Martínez y Ranos 
» Gregoria Espinos Manzana- , 

i-es » 50 
» Vicenta. Tosraes y Romos » 50 
))AdelaidaCotandayMartinez 4 » 
» Julia Cotanda y Martínez 4 
» Ca.rmenP¡lón y Teruel 5 

^ • ^ ^ 

4 » 
» 50 
a 50 
» 50 

* ¿ osefa Carreras » 
50 

» 
75 

» Maria Gómez Moreno 
» Rosario González Carrióh 
» M. G. B. 
» J. C. R. 
» Isabel Perez^ Reprinje 
> Adela Morales López 
. J: B. M. 
j Emilia BernalMai'tinez 
» Consuelo Beraal Martínez » 50 
» Carolina Bernal Martínez » 50 
» Florentina Carreras y Ro 

» 75 
2 » 
» 50 
» 50 
» 50 

mero 
» Juana Aguijar y Vitoria 
» Aurora AgUilar Vitoria 
» Emilia Mas.y Alarcon 
•» J uaná Garcia y Adre 
» Dolores Garcia y Adre 
» MariaGai y Cano 
> Amalia Yufera Martínez 
» Dolores Basilio y Vila 
• Alicia MEiftiaez y López 
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» 25 
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» 50 
» 25 
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Pías. 65 00 

ESPARTERO. 

El aventajado escritor tailítar, áoú 
Federico de Madariaga, acaba de pü-
|)Ucar en ¿.a Correspondemm de Va-
lemm^ nn internante ti?aba|o, en el 
que se ocupa de una visita hechaál 

invicto caudillo, cuyo nombre figura 
al frent'^ de estas líneas. 

^ Ya quola falta de espaíjio nos ira-.„ 
pide trasladar á nuestras columnas 
todo el escrito del Si. Madariaga, lo 
haremos (Je los párrafos más Intere 
sanies. 

«El teniente coronel, que lo era 
González Tablas, luego coronel- del,. 
49." y del 25.0 de línea, me comisionó 
para que solffeitaia dul ilustre votera-
tio,el oportuno permiso para pasar 
ú ofrecerla nuestros respetos' ^ 

Me faltó tiempo para cumplir mi 
comisión. 

Apenas recibílu ci den, me puse en 
movimiento. 

A los cinco níinutos estaba delan­
te de la morada del general Espar­
tero. 

Los que han conocido la sencillez 
de sus costumbres, no estrañarán que 
tuviera yo que dar un aldabona?o en 
la puerta solariega. Al instante se 
abrid; y un criado sin librea y care-
cieaaodeese aire insolente—(á pesar 
de sus afectadas cortesías)—de los 
demás de su misma especie, rae pre­
guntó lo que deseaba 

dije. 
-t-Pase Vd. 
Subimos una escalara uituada en­

frente de la puerta que^ conduce á las 
habitaciones de la derecha. Pasada la 
primera de ellas, el criado nlie di]o, 
señalándome la inmediata. 

—Voy á pasarle recado, porque 
está aquí. ., 

Penetró en ella, y oí que decía. 
—Señor, aquí está un capitán. 
—Que entre, contestó una vez que 

llegó hasta lo más profundo de mi 
corazón. 

Era la voz de Espartero. La oía por 
primera vez en mí vida. 

Antes de pasar adelante, me pare­
ce oportuno qué dé al lector cuenta 
de mi asoóibro por la facilidad con 
que notab^ podía acerca rmeal paci­
ficador de España. Aun cuando yo no 
ignoraba Iff sencillez de sus costura -
bres, suponía, sin embaigo, que el 
delicado est..do de su salud, que era 
notorio/>y suaUisiróa p«;;»Í6Íi3Rjiáociia)., 
si bien no serian causa bastante pa­
ra largas antesalas, á Jo menos exi­
girían, como natural intermediario, 
alguna otra perfeona que un criado, 
y criado de escaleras abajo. Por lo 
visto aquel, lo era también deescale­
ras arriba. 

El criado me dejó ^ s o franco. ¥1 
modesta ¿abitacuín) d(^d«^abia una 
mesa de billar y dos butacas péque«-
ñas á cada lado de Ĵa chimenea, en 
la que ardía abundante fuego. Los 
demás ofajelps na Jos: recuerdo, ni 
creo que los vi. El homlireque esta? 
ba en aquella habitación era el que 
yo anhelaba conocer. 

Entré. 

..* * EJM Ur^, «ra E^paíteros 
Estaba sentado á la izquierda ae la 

chimenea en una de las butacas: no 
iHo fijé ni en su gorro, ni en su ga­
bán, ni en sus guantes de castor, ni 
en sus zapatos de paño. Vi su mirada 
y leí en ella treinta años de historia, 
en un segundo. Era la mirada que yo 
había presentido. El tiempo podía 
haber paralizado aquellas piernas que 
tantas veces oprimieron robustocor-^ 
cel, secar aquellas manos que empu­
ñaron victoriosa espada, debilitar 
aquella voz que había sonado terri­
ble y amenazadora en el 'estruendo 
del combate; pero no podia, no, no 
era posible que apagara el brillo de 
aquella mifada centelleante. Podían 
tos años destruir el cuerpo y lo ha­
bían conseguido; pero «rañ impoten­
tes para dominar aquella alma bien 
templada, aquel espíritu indomable. 
Y el espíritu de aquel hombre inven­
cible se escapaba por sus ojos. 

El espíritu, si, estaba allí; es ver­
dad; ¡pero en cuan mezquina cárcel 

' encerrado! Solo mirándole los oíos se 
^«^#««*»**^»^^compi f í ^ ¡ a que 7 

roe de la España contemporánea. 

—Mi general—lie dijla —soy e l . ayu-
dante del batallón de Logroño. Pasa 

. destinado á Valencia, y sus oficiales 
me han comisionado para que soli­
cite de V. A. el honor de ofrecerle el 
testimonio de su admiración y res­
peto. ' 

Me miró un segundo todavía, se 
sonrió con la sonrisa de un niño, y 
me contentó, levantando las manos á 
la altura de su cara: 

—El caso es que el médico* me vá 
á reñir mucho; pero ¿cóméhe de ne­
garme á lo que me piden mis compa. 
ñeros? Ŷ  luego, su batallón de Vd. es 
el batóltÓn de esta Rioja, qué tanto 
quiero. Conozco que el médico tiene^ 
razón. Las emociones me hacen mu­
cho ííaño.... es verdad que me los 
causa mayores dejar (fe tenerlas; pe­
ro de esto no puedo convencerlo No 
quiere que hable de cosas de milicia«^ 
ni de güerríjJ...'y yono -^uedo ha' 
blar más que de eso, por más que 
^hago. » 

La princesa apareció en este rao-
toiento.El general me presentó á ella 
y le dio cuenta de mi pretensión. 

Invitáronme á que tomase asiento. 
Me resistí, porque me parecia una 
prefanacióhsentarmedelantedeaquel 
hombre, ápesar deque Gal! no en­
contraría en mí muy desarrollado el 
órgano que denuncia la afición á las 
manifestaciones aparatosas. 

Entonces la princesa, que acaba'ba 
de sentarse, púsose de pié. Na tuve 
ffias remedio, '^ra que el respeto 
JK> se convirtiera en desatención, que 
dejarme caer en una silla, encantado 

de aquella muestra de exquisita cor­
tesía, á la que no todas las personas 
se creóh obligadas. 

Lá princesa, señora por extremo 
amable y discreta, me repitió lo ya 
por el general expresado, añadiendo 
que había tenido el disgusto de no 
poder días atrás acceder á los deseos 
análogas de otros batallones. Ver­
dad es, añadió, que estaba peor en­
tonces y guardaba cama.... 

Mira—dijo el duque—con estos 
puedo hacer una excepción, sin que 
nadie se ofenda... porque yo noquíe 
ro que ningún oficial Crea que no soy 
buen conipañem.....Este batallones 
él batallón de aquí: son riojanos... 
puedo decir que paisanos míos. Es 
natural que quieran despedirse... se 
van, y ¡sabe Dios si nos volveremos 
á ver!... Es justo que yo. me-despida 
de ellos también... y en ellos veré al 
ejército enter(?!.,.i> 

Y satisfecho, al parecer, con haber 
enconti:ado esta salida, nos miraJja 
coipo diciendo: ¿no es verdad ^úe 
tengo razón? 

La princesa se senriió, y me dyo 
—Lo que es el general sieniípre es -

taria e»|«rl«'gettteÍdV%ni* Gozii'dyfei^' 
doles á ustedes, y por él no queda­
ría un día sin que hubiera conversa­
ción larga y relatos de guerra; pero 
cuanto tiene un día así, se impre-
.siona de tal suerte, que al otro se en­
cuentra peor. 

—No, ahora hablaré poco... y á 
éstos nada mas...'Son, los chicos de 
por aquí ¿Cómo les digo que uo?...Yo 
quisiera, añadió después de una pau* 
sa, ver á todos. La verdad es, que 
rae apesadumbra lio poder hacer lo 
mismo con cuantos pasan por Lo­
groño. Me gustaría salir á la calle 
meterme entre las filas, hablar con 
los soldados... ¡qué buenos son! ¡qué 
buenos!... la verdad es que no hay 
soldado como el nuestro: ¡qué va -
líente que sufridol ¡qué noblel Me 
entretengo en mirarlos á través de 
los cristales cuando van con las pun­
tas de sus capotes recogidas, la go -
rrilla de medio lado, comiéndose su 
ración de pan con un gusto... qué 
buen apetito tienen los pobres. Me 
fó abren "?i 'füí, y áTgunds'me dáh^ga-
nas'de pedirles un poco... ¡Gua'ñto 
vale en ocasiones un pedazo de paa!.. 
¿no es verdad?—exclamó sonriéndose 
y dirigiéndome una niirada. 

Hice un gesto de sentimiento, mi 
estómago, á tei^ér lengua, hubiera 
echado rtn bueíí discurso acerca de 
las escelencias de los mendrugos mo 
jados en la sal^a de San Bernardo. 

• El general señalóla ho ráde l a s 
doce del siguiente áiat para recibir 
la oficialidad de mi batallón. 

Fuimos; en #jF«felo, con el tenien­
te cóíOíi el D, Ramón Gonzaiez Ta­
blas, á la cabeza. Oficial instruido 


